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En sep9embre de 1963, el  periodista uruguayo Eduardo Galeano aterrizó en Pekín. Tenía 
apenas 23 años y era secretario de redacción del semanario Marcha, en el que colaboraba 
desde hacia cuatro. Eran 9empos convulsos dentro del bloque socialista. Las diferencias 
entre los comunistas chinos y sovié9cos habían derivado en cisma. El mito de su armonía se 
había esfumado. Las páginas de su revista estaban abiertas a la intensa polémica entre los 
dos colosos rojos. 
El 1º de octubre, Galeano asis9ó a la celebración del 14 aniversario de la instauración de la 
República Popular China, fecha en que el gigante se puso de pie. Durante casi dos meses 
visitó fábricas, comunas y espectáculos culturales, y se encontró con dirigentes polí9cos. 
Conversó con Puyi, el úl9mo emperador (cuya vida Bernardo Bertolucci llevó al cine), que 
nació tres veces, y al primer ministro Chou En-lai. 
Lo que allí sucedía era una novedad que merecía ser contada. Y el cronista quería llegar más 
lejos y más hondo. Entrevistó a muchas personas, elegidas al azar, en rincones muy distantes 
entre sí, buscando conocer la opinión de la gente común. Interrogó al campesino que nace 
y muere arraigado a la 9erra y al operario que conoce las mañas de la máquina que maneja. 
Evitó a los cuadros del par9do. Encontró que los trabajadores que le respondieron fueron 
alfabe9zados por la revolución. Comprobó que una misma pregunta generaba respuestas 
idén9cas. 
Se sumergió de lleno en el reto de narrar la revolución de los suburbios del mundo, al rojo 
vivo. De esta aventura nació su primer libro de crónicas, a un 9empo esclarecedor y 
an9cipatorio: C hina 1964: crónica de un desa4o. Fue redactado, alerta el escritor a sus 
lectores, por alguien que no es, ni sombra, y quizás esté de más aclararlo, un experto en el 
problema chino. Ni siquiera es un experto a secas, en nada. Se trata, simplemente, de un 
periodista, por definición tes9go de ojos abiertos y oídos atentos. 
El libro, se empalma con una serie de magníficos reportajes, escritos por viajeros 
la9noamericanos. En 1945, Vicente Lombardo Toledano publicó Diario de un viaje a la China 
nueva (hcps://shorturl.at/Wfrkc). Once años antes que el uruguayo, el mexicano Fernando 
Benítez escribió una obra excepcional: China a la vista (hcps://shorturl.at/gEu1L). Pero, a 
diferencia de éstos y otros tes9monios, el del uruguayo fue redactado en plena pugna chino-
sovié9ca. 
Redactado en primera persona, la crónica-ensayo, buscó dar respuesta a preguntas sobre el 
diferendo: ¿Qué se propone Mao Tse-tung? ¿Qué hondas razones mueven a China, símbolo 
de la rebelión de los pobres, a enfrentar a la Unión Sovié9ca? “Me interesaba –escribe– 
sobre todo tratar de penetrar una verdad muy importante: ¿es el pueblo chino el 
protagonista real de la polémica que amenaza provocar un cisma, o el gobierno está 
obrando a sus espaldas?” 
El punto de par9da de Galeano para contar lo que ve en 1963 en el pueblo milenario que 
inventó la pólvora y el papel, la brújula y el sismógrafo y la 9pograoa, son tres claves. 
Primera, el mundo empezó a girar el día de la revolución. Todo queda dividido por el 
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meridiano del 49; todo antes y después. Segunda, esta masa que accede al mundo 
moderno, estaba, hasta ayer, sumergida en el analfabe9smo y la supers9ción, mordida por 
las enfermedades, aniquilada periódicamente por las hambrunas; es hazaña suficiente, 
creo, para 14 años de gobierno comunista, haber proporcionado a todos un nivel de vida, 
aunque bajo, humano. Y, tercera, el pueblo actúa dinamizado por el orgullo nacional 
después de tantos años de humillación y some9miento ante las potencias occidentales, el 
país por fin es dueño de su des9no. 
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